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      	Tiene 10 años y un montón de ideas en la cabeza. No es casualidad que de mayor quiera ser inventor. ¡Le encanta su nueva vida en el bosque y está orgulloso de haberse convertido en ciudadano de Frondosa!

      KLINCUS CORTEZA
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      	Siente verdadera pasión por los vestidos de colores, sobre todo si están hechos con pétalos de rosa. También ella se divierte pinchando a su hermano. Tiene 11 años.

      GLYN
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      	Tiene 8 años, le da miedo la oscuridad y le encanta el crocadulce. Su pasatiempo favorito es tomarle el pelo a su hermana por su forma de vestir.

      YUKI

    


    
      	[image: Image]

      	Es la mejor amiga de Glyn y Yuki. Habla por dos y come por tres. ¡Contando chistes no tiene rival!

      RYLLO

    


    
      	[image: Image]

      	Es el sabio consejero de la reina de Frondosa. Le gusta su ciudad y está siempre de parte de los más débiles. Único defecto: habla, habla y habla…

      FALABAS
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      	Es la soberana de Frondosa, la maravillosa ciudad situada en la cima de los árboles. Quiere a su pueblo y gobierna con justicia. Le gustan las campanillas de invierno y el té de frutos rojos.

      GEMINIA
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  Había nevado durante todo el día y la nieve seguía cayendo. A las ocho de la tarde reinaba el silencio y la oscuridad. Las calles blancas estaban desiertas y todos se habían refugiado en el calor de sus hogares.


  Solo un viejo mesonero de nariz aplastada, envuelto en un pesado abrigo de piel, estaba todavía en la calle cerrando la puerta del mesón.


  De repente oyó un estruendo detrás de la esquina. No le dio tiempo ni a darse la vuelta cuando un montón de nieve en polvo le cayó encima dejándolo completamente blanco de pies a cabeza.
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  —¡Por todas las chimeneas…! —refunfuñó el mesonero quitándose la nieve de las cejas. Vio una luz trémula, después le pareció que toda la calle vibraba al paso de un enorme vehículo, tan escacharrado que costaba reconocerlo. Parecía un trineo a motor que rugía y rechinaba sobre la nieve.


  —¡Perdón señooor! —gritó el conductor.


  El viejo mesonero tosió, lanzó un reproche e intentó ver quién era el conductor. Y aunque no pudo distinguirlo bien, le pareció que, casi con toda seguridad, a bordo de aquel trasto había solo un chiquillo enclenque.


  Y tal como apareció, desapareció. El trineo dobló una esquina y fue como si se lo tragara la noche.


  —¡Qué loco! —gruñó el viejo mesonero, sacudiéndose la nieve de encima y volviendo a entrar en el mesón vacío.


  El chico que corría a toda velocidad se llamaba Klincus Corteza. Y nunca había sentido su corazón latir tan rápido como en aquel momento.


  —¡Corre! ¡Rápido! ¡Rápido! —gritaba.
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  El trineo se deslizaba sobre las calles blancas como alfombras de terciopelo, levantando dos nubes de nieve que parecían abanicos de harina.


  La calle que enfiló se fue haciendo más ancha hasta desembocar en una amplia plaza con una fuente cubierta de hielo.


  Y más allá de la fuente, Klincus entrevió por fin la Puerta del Norte, que se alzaba como una boca abierta de par en par en medio de las murallas.


  —¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido! —gritó entusiasmado.


  El trineo recorrió el último tramo de calle y se adentró por el gran arco negro que marcaba el límite de la ciudad.


  Klincus cogió fuerte el manillar, intentando ir lo más rápido posible. Cerró los ojos y…
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  Encima de la Puerta del Norte, la entrada más importante de la ciudad de Umghard, había una torre de guardia. En ella ardía una hoguera de ramas secas que proyectaba sobre la nieve la sombra del tejado puntiagudo. Los dos centinelas, tiritando de frío y empapados por los copos de nieve que entraban por las grietas, volvieron en sí por un momento y se asomaron para controlar.


  —¡Me ha parecido ver… algo! —dijo uno de los soldados mirando la entrada de la enorme puerta.


  —¿Algo como qué?


  —Algo que se deslizaba a toda velocidad sobre la nieve. Y también me ha aparecido oír un ruido extraño, como el de un motor que rugía en medio de los silbidos del viento…


  —Yo creo que estabas soñando, amigo mío… ¡En una noche como esta ni los lobos asomarían la cabeza fuera de su guarida!


  Los dos permanecieron asomados para controlar atentamente, pero solo vieron oscuridad y cada vez más nieve.


  —Estoy seguro de que algo ha pasado disparado. Y un motor…


  —Déjalo… ¡Vamos a calentarnos al fuego! Con tanta nieve acabaremos volviéndonos locos.


  El trineo seguía deslizándose a toda velocidad por el otro lado de la puerta, lejos de las imponentes murallas de la ciudad.


  —¡Viva! ¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido! —celebró Klincus cuando volvió a abrir los ojos…


  Por un momento tuvo una sensación de vértigo: ante él se abría un inmenso campo.


  Se dio la vuelta para mirar la ciudad de la que acababa de salir. Se envolvió más en su gastado abrigo y respiró a pleno pulmón el aire cortante y puro de la noche.


  ¡Había conseguido huir!


  ¡Se había escapado de la fábrica!
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  Un pesado silencio invadía la Fábrica de sir Graylock.


  Los ciento doce niños procedentes de los orfanatos de Umghard habían apagado hacía poco rato las máquinas de la fábrica. Habían arrastrado los pies hasta las mesas del sórdido comedor, iluminado solo por unas cuantas velas, donde habían encontrado el mismo cuenco de sopa aguada y el mismo pan duro de todas las noches.


  Como sucedía a menudo, Klincus Corteza se había sentado solo y no había probado bocado. Esta vez no estaba pensando en sus padres, que habían desaparecido hacía tiempo.


  Entretanto, con un poco de sopa caliente en la tripa, los niños más pequeños habían encontrado fuerzas para corretear alrededor de la larga mesa, mientras los mayores luchaban entre ellos con la ayuda de las servilletas.
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  Después de cenar, Klincus fue con los demás a la enorme habitación llena de camas idénticas y, cuando se aseguró de que todos estaban durmiendo, salió y recorrió sigilosamente el largo pasillo oscuro que llevaba al Cementerio de Chatarra.


  Era la zona más tétrica de la Fábrica: una nave oscura con el techo altísimo donde guardaban las viejas máquinas fuera de uso, apiladas unas sobre otras como esqueletos de animales mecánicos.


  Para poder ver algo en medio de aquel laberinto, Klincus sacó del bolsillo una cerilla y una pequeña vela. La encendió y, gracias a la tenue luz, logró orientarse y llegar hasta una vieja puerta. Con un golpe seco intentó hacer saltar la cerradura, pero esta no cedió. Por desgracia la puerta solo vibró con fuerza y el ruido resonó en todo el almacén.


  Con un segundo golpe consiguió abrirla, dejando entrar la nieve y el aire glacial.


  No podía perder ni un minuto.


  Klincus volvió corriendo hasta la chatarra abandonada, levantó una lona manchada de grasa y murmuró:


  —¡Aquí estoy! ¿Listo?


  Bajo la lona estaba su trineo a motor. Enorme, resistente y bastante improvisado. Tenía un largo patín curvado, un gran depósito y un entresijo de tubos y engranajes.


  Lo había construido él solo de arriba abajo durante aquellos cuatro largos años. Se había levantado cada noche, intentando no despertar a nadie y había pasado horas en aquella nave trabajando a la luz de las velas, recuperando cada pieza con increíble paciencia: los ejes, los tubos, las tuercas, los muelles y los clavos oxidados que lo mantenían todo unido.
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  Y por fin, estaba listo para ponerse en marcha.


  —Nada de bromas, ¿entendido? —murmuró un momento antes de intentarlo.


  ¡Si no tendría que pasar el resto de su vida trabajando para aquel gordinflón de Graylock y el trineo se oxidaría en el Cementerio de Chatarra!
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  Subió al trineo y apretó el pedal de arranque.


  Nada.


  Otra vez.


  Nada. Ni siquiera un silbido, un runrún, un resoplido. El trineo no daba señales de vida.
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Queridos amigos y amigas:
no os perddis mi proxima aventura:
KLINCUS CORTEZA
W@ILA F1.OR DE LA LUNAS

iEsto es solo un pequeiio adelanto!
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